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gente. Había tomado parte activa y resultado elector en las elecciones de 
1812 y había sido acusado de pertenecer a los Guadalupes. Sin embargo, 
reconoció sin rodeos haber cometido un grave delito al corresponderse con 
los insurgentes y negó las demás acusaciones. Para justificar su acción adu­
jo un motivo: defender sus propiedades de los insurgentes, y una excusa: 
haberlo hecho cuando estaba excedido de pulque. Por último, dio muestras 
de su arrepentimiento y solicitó, y obtuvo, el indulto, manifestando así su 
clara sumisión al régimen. 

Don Francisco Antonio Galicia, acusado de corresponderse con uno de 
los principales jefes insurgentes, participó activamente en las elecciones de 
1812 y resultó no sólo elector sino también regidor. Además se le acusó 
de vertir públicamente expresiones contra los soldados europeos y de criti­
car de palabra y por escrito al gobierno. Por último, se denunció su conduc­
ta como regidor. Si bien ninguno de los cargos pudo ser probado plena­
mente, se le condenó por sospechoso de infidencia a una severísima pena. 
Esto se debió, en mi opinión, a que Galicia, a diferencia de Guzmán, reba­
só su ámbito natural de acción y asumió un papel distinto al que le corres­
pondía como principal indígena. Sus actividades y sus intereses y propósi­
tos no se centraron tan sólo en mantener su autoridad sobre los naturales 
sino que pasó a ocuparse de alcanzar y ejercer un control sobre todo el es­
pacio urbano. El más prestigiado y respetado de los principales indígenas, 
sin perder sus bases originarias de poder, supo aprovechar la ocasión que 
le brindaba la Constitución para integrarse mediante un proceso electoral 
al Ayuntamiento e incorporarse así plenamente a la vida política capitalina. 
Asimismo se debió a que Galicia, a diferencia de Cano y Moctezuma, no 
aceptó haber culpa en sus acciones o haber procedido por motivos perso­
nales; tampoco solicitó el perdón. Finalmente se debió a que las autorida­
des coloniales, conociendo que no podían demostrar su culpabilidad y deci­
didas a castigarlo supieron medir muy bien sus tiempos y esperaron 
pacientemente la vuelta al antiguo régimen y el debilitamiento de la insur­
gencia organizada para proceder de manera abierta en su contra. 

Y es que, a mi entender, el régimen colonial podía permitirle muchas 
cosas a un funcionario indígena. Después de todo, se vivían tiempos difíci­
les y circunstancias inusitadas. Lo que no podía permitirle era que dejara 
de pensar y de actuar como tal. El crimen cometido por Galicia no fue el 
de integrarse formalmente al Ayuntamiento constitucional capitalino sino el 
haber hecho suyos sus intereses y formas de pensar y de actuar. Dejó de 
ser un vasallo indígena para convertirse en un ciudadano español en pleni­
tud de sus derechos. A reserva de analizar más profundamente el proble­
ma, tengo para mí que no les faltaba razón a las autoridades superiores. La 
desaparición de los límites entre las dos repúblicas, la de los naturales y la 
de la gente de razón, provocada por el estado de guerra y el régimen consti­
tucional, significaba también en buena medida la desaparición de la antigua 
estructura social y política en que se sustentaba el régimen colonial. 

artículos 35 

Proposiciones para la investigación y la enseñanza 
de la historia regionalizada de México • 

Sergio Ortega Noriega • • 

Introducción 

En mi labor como maestro de provincia, durante muchos años me vi obliga­
do a enseñar la historia de México conforme a los programas y libros de tex­
to elaborados en la capital de la República. Pude entonces percibir que, me­
diante este modo de enseñanza, la historia nacional resultaba tan ajena ·a 
los alumnos como la historia de Egipto o del Lejano Oriente. En efecto, el 
relato de la historia nacional nunca, o casi nunca, mencionaba los nombres 
de los lugares o de los próceres locales que eran familiares a los alumnos. 
Ciertamente, los planes de estudio incluían breves cursos de geografía y de 
historia de nuestro estado, pero tampoco aquí aparecía una articulación ló­
gica entre la región que habitábamos y la historia de la nación a la que per­
tenecíamos. 

De la inquietud originada por esta incongruencia pedagógica surgió la 
reflexión sobre la manera de subsanarla. ¿Cómo enseñar la historia de Mé­
xico y la historia regional de modo que aparezcan articuladas? ¿Cómo for­
mar en los alumnos la conciencia de que su propia región -junto con otras 
regiones- es parte de la nación mexicana? Es decir, el problema a resolver 
es la construcción de una historiografía en que se exprese cómo y por qué 
distintas regiones se integraron entre sí para formar la nación mexicana. 

• Ponencia presentada en el "V Encuentro Nacional sobre la Formación del Historiador", Tlaxcala, 
octubre de 1988. Las fuentes principales para la elaboración de este trabajo son: Guillermo Bonfil Batalla, 
"La regionalización cultural de México: problemas y criterios", Seminario sobre regiones y desarrollo 
en México, México. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Sociales, 
1973, p. 159-179. Sergio Ortega Noriega. "Hacia la regionalización de la historia de México", Estudios 
de historia moderna y contemporánea de México, núm. 8. México, Universidad Nacional Autónoma 
de México. Instituto de Investigaciones Históricas. 1980, p. 9-Zl. 

' ' Instituto de Investigaciones Históricas. UNAM. 
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En esta ponencia me propongo presentar algunas sugerencias metodo­
lógicas orientadas a la consecución del objetivo señalado. Las enuncio como 
una posible vía de solución, no como un proyecto acabado ni como la única 
manera de abordar el problema. Estas sugerencias se refieren tanto a la in­
vestigación como a la enseñanza de la historia regional porque considero 
que estas dos facetas del oficio del historiador son inseparables, ya que sólo 
podemos enseñar bien lo que con antelación hemos investigado. 

Planteamiento del problema historiográfico 

Las reflexiones expuestas en este trabajo parten de la constatación de que la 
sociedad mexicana contemporánea presenta ciertos rasgos generales que 
le dan unidad, como: un sistema político, predominio de un sistema econó­
mico y social, elementos culturales preponderantes como el idioma, la reli­
gión y la organización familiar, entre otros más . Pero en coexistencia con 
estos elementos de nuestra realidad se encuentran otros que difieren nota­
blemente de una región a otra , como la composición étnica de la población , 
las lenguas indígenas en uso, las actividades económicas principales, el gra-

artículos 37 

do de desarrollo tecnológico, los patrones de urbanización e innumerables 
detalles de la vida cotidiana y del folklore . 

La constatación de estos hechos conduce a la afirmación de que la so­
ciedad mexicana tiene unidad nacional pero que no es uniforme, sino que 
es el resultado de la integración de diversas sociedades regionales que se 
articularon en un conjunto sin perder muchas de sus peculiaridades. Ahora 
bien, las diferencias entre las sociedades regionales no se explican satisfac­
toriamente por el sólo recurso a las características del ámbito geográfico, sino 
que es preciso aceptar que en el territorio nacional existen sociedades regio­
nales con un proceso histórico propio y que se han integrado entre sí a tra­
vés de un proceso histórico general. Estos dos procesos históricos son dife­
renciables desde el punto de vista analítico pues, de hecho , son el resultado 
de dos enfoques distintos sobre un mismo proceso histórico. 

De acuerdo con estas consideraciones, es mi opinión que el meollo de 
la enseñanza de la historia regional consiste en trasmitir a los educandos e l 
conocimiento de este doble y simultáneo enfoque sobre el proceso históri­
co , el regional y el general. Es decir , los educandos conocerán la historia 
de su región, comprenderán el por qué de las realidades concretas que for­
man su propia sociedad, pero también sabrán por qué hay otras sociedades 
regionales diferentes a la suya , por qué y cómo las diversas sociedades re­
gionales se relacionaron entre sí para formar la nación mexicana , y por qué 
otras regiones se desintegraron de la misma. 

En mi opinión , el objetivo pedagógico de la enseñanza de la historia de 
México no se alcanza plenamente si no se trasmite a los educandos una ra­
zón histórica del por qué de sus peculiaridades regionales y de por qué su 
región forma parte de la nación mexicana. Es conveniente que el educando 
aprenda con mayor detalle lo referente a su región , pero sin desconocer las 
características de otras regiones , ya que el contraste con otras peculiarida­
des ayuda al mejor conocimiento de las propias . 

El problema planteado es de difícil soll.idón práctica porque carecemos 
de suficientes conocimientos sobre las historias regionales y porque la histo­
riografía que conocemos como "historia de México" muy poco toma en cuenta 
la realidad regional y en ciertos aspectos se reduce a la historia del centro 
del país. Sin embargo, pienso que estos planteamientos pueden ser toma­
dos en cuenta para orientar el desarrollo de la historiografía nacional, tanto 
en su investigación como en su enseñanza, para lograr una mejor adecua­
ción entre el conocimiento de la historia y la realidad nacional. 

Proposiciones metodológicas 

Las proposiciones concretas sobre la manera de lograr una solución al pro­
blema señalado giran alrededor de una recomendación metodológica, es de­
cir, que al analizar el proceso histórico se ponga especial atención en los 
hechos que estimulan la formación de peculiaridades regionales y en los fac-
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tores que inducen la articulación de las sociedades regionales entre sí y con 
un centro común. 

Como preámbulo a la investigación y enseñanza de la historia regionali­
zada de México conviene examinar a grandes rasgos el ámbito geográfico 
de cada región y las características de las sociedades prehispánicas ahí asen­
tadas al tiempo del contacto con los conquistadores. Sobre la historia ante­
rior de las sociedades prehispánicas sólo podrá mostrarse un panorama ge­
neral, ya que la desconocemos para la mayor parte de las regiones. A partir 
del contacto podemos iniciar el estudio del proceso histórico porque dispo­
nemos de suficiente información para ello. A este proceso me referiré a con­
tinuación, en algunos de sus rasgos generales, con objeto de ilustrar la mane­
ra como pueden destacarse los factores de regionalización y los factores de 
integración. 

Según este enfoque o punto de vista se pueden distinguir tres periodos 
principales en el proceso histórico mexicano. El primero comprende desde 
el momento del contacto hasta la implantación de las reformas borbónicas 
en la segunda mitad del siglo XVlll. El segundo periodo abarca de fines del 
siglo XVlll a fines del siglo XIX en que se generalizó la penetración de capi­
tales y tecnología extranjeros en el ámbito nacional. El tercer periodo corre 
de este último momento hasta el presente. 

Primer periodo: del contacto a las reformas borbónicas 

El fenómeno histórico medular de este periodo es la implantación y consoli­
dación del dominio español sobre las sociedades aborígenes, dominio que 
debe entenderse en todos los aspectos de la vida social: militar, político, eco­
nómico, social y cultural. Este fenómeno puede ser analizado de acuerdo 
con el doble enfoque propuesto, es decir, como inductor de peculiaridades 
regionales y como principio de articulación de las diversas sociedades re­
gionales. 

En atención al primer enfoque se examinará la implantación de la domi­
nación española como un fenómeno progresivo que se inició a principios 
del siglo XVI con la conquista de la región central y que avanzó hacia la peri­
feria, hasta culminar a fines del siglo XVlll con la ocupación de la Alta Cali­
fornia. Este proceso adoptó diversas modalidades porque se adaptaba a las 
condiciones de las distintas sociedades indígenas y a la política que dirigía 
el proceso desde la ciudad de México. Así, en el curso de casi tres siglos, 
se formaron diferentes conglomerados sociales; si bien en todos ellos había 
dominadores y dominados, las circunstancias concretas los hacían diferen­
tes entre sí. Las condiciones geográficas, las características de los grupos do­
minados, los modos de conquista y los mecanismos de sujeción, fueron los 
principales factores que imprimieron características propias a las nuevas so­
ciedades regionales que empezaban a formarse. 

Desde el otro punto de vista, podemos considerar que la implantación 

artículos 39 

de la dominación española introdujo la posibilidad de que en las sociedades 
regionales actuaran ciertos factores que conducían a la uniformidad y a la ar­
ticulación de las mismas entre sí y con un centro común. En efecto, a partir 
de la conquista de cada región se inició la estructuración de un sistema político­
administrativo para asegurar el control sobre todos los territorios domina­
dos, lo mismo que un sistema económico y otro de impartición de justicia. 
Se creó también un aparato eclesiástico, se difundieron una religión, una 
lengua y una cierta forma de organización social que tendían a ser unifor­
mes. Además, se abrió la posibilidad del mestizaje entre los indígenas y los 
individuos que llegaron de fuera, españoles y negros. 

A lo largo de este primer periodo la ciudad de México desempeñó el 
papel de centro rector del conjunto de las provincias novohispanas, porque 
desde ahí se regulaban los asuntos políticos, administrativos, económicos 
y eclesiásticos: en mayor o menor grado, las diversas regiones dependieron 
de las medidas de control ejercidas desde la ciudad capital del virreinato. 
Así pues. al analizar los diversos aspectos de la vida regional, conviene exa­
minar también -de manera simultánea- la injerencia de México en estos 
asuntos. Por ejemplo, si se estudia el proceso económico regional, su pro-
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ducción y su comercio, al mismo tiempo que se analiza la formación de los 
mercados regionales debe tenerse en cuenta el preponderante papel del mo­
nopolio controlado por el Consulado de México que, por medio del comer­
cio de importación-exportación y del financiamiento, llegó a ejercer consi­
derable dominio sobre las economías regionales. 

Así pues, desde el punto de vista que nos ocupa, el periodo que corre 
de la conquista a las reformas borbónicas, fue una etapa en que se sentaron 
las bases para la formación de las diversas sociedades regionales, pero al 
mismo tiempo fue la fase del proceso histórico en que se estableció un siste­
ma de controles sobre todas las provincias con la ciudad de México como 
centro rector. En este periodo fue también muy importante el efecto homoge­
neizante de la difusión de la cultura hispánica. 

Segundo periodo: de las reformas borbónicas a fines del siglo XIX 

Según el enfoque propuesto en estas notas metodológicas, en cuanto a exa­
minar los factores de formación de las sociedades regionales y los factores 
de integración en una sociedad general, el segundo periodo es el que se 
inició con la implantación de las reformas borbónicas en la Nueva España, 
hecho ocurrido en la segunda mitad del siglo XVIII. 

En términos generales las reformas borbónicas consistieron en la reor­
ganización profunda del sistema colonial español que, en la Nueva España, 
afectó al funcionamiento de la economía, del gobierno, de la administra­
ción pública, de la Iglesia y del ejército. Una característica de estas reformas 
fue la limitación del papel que la ciudad de México había desempeñado en 
cuanto centro rector de las provincias, como a continuación se verá. 

Desde el punto de vista económico fue muy importante la extinción del 
monopolio que el Consulado de México ejercía sobre el comercio de impor­
tación y exportación. Este hecho dio lugar a la aparición de nuevos centros 
comerciales con consulado propio y a la vitalización de los circuitos comer­
ciales regionales, pues los mercaderes de provincia pudieron ejercer el in­
tercambio con España o con las otras colonias sin la intermediación de los 
almaceneros de México. En otras palabras, los comerciantes de provincia 
que antes actuaban como agentes del Consulado de México, ahora podían 
trabajar por cuenta propia según sus particulares intereses. 

la reorganización política y administrativa consistió en dividir el territo­
rio en nuevas circunscripciones, las intendencias, y dotar a los intendentes 
de las facultades para centralizar en sus manos el gobierno y la administra­
ción de sus jurisdicciones. Como los intendentes dependían más de la corte 
de Madrid que del virrey de Nueva España, el efecto fue de una descentrali­
zación respecto de la ciudad de México. La Intendencia de México fue la 
más rica e importante del conjunto, pero perdió mucho de su antiguo papel 
como centro rector de la Nueva España. 

artículos 41 

Este proceso reorganizador que hemos esbozado benefició a los grupos 
regionales con poder económico, porque abrió un espacio para el desarro­
llo de sus negocios sin el gravoso control que antes ejercía la ciudad de Mé­
xico. Este hecho pudo traducirse en un principio de diferenciación entre las 
sociedades regionales puesto que cada una de ellas estaba en condiciones 
de encauzar su desarrollo conforme a los particulares intereses de los gru­
pos dominantes de cada región. 

La situación de relativa autonomía regional propiciada por las reformas 
borbónicas se acentuó al realizarse la Independencia. En efecto, desapare­
ció el gobierno colonial y los gobiernos nacionales establecidos en la ciudad 
de México fueron débiles porque carecían de medios para imponer su auto­
ridad sobre las provincias. A partir de este momento las oligarquías locales 
obtuvieron el poder político regional, además del económico, y actuaron 
con autonomía respecto del gobierno nacional. La fuerza del poder regional 
se manifestó en la implantación del sistema federal en 1823-1824 y en la 
activa división territorial que en esta época se llevó a cabo, que llegó a con­
figurar -en lo fundamental- el mapa político de la República Mexicana. 
Fue también en este periodo cuando, por razones diversas, algunas regio­
nes se desintegraron de la nación mexicana. 

El hecho de la fragmentación del poder público en beneficio de las re­
giones fue otro factor que produjo la acentuación de las peculiaridades de 
las sociedades regionales. Sin embargo, los factores, tanto políticos como 
económicos y culturales, que conducían a la integración de la sociedad nacio­
nal continuaron en operación. Es de notar que las guerras ocurridas en este 
periodo, en especial contra la intervención francesa, favorecieron la difusión 
de una conciencia nacionalista, y que el gobierno federal poco a poco avanza­
ba hacia la consecución del control sobre las regiones, control que, de alguna 
manera, ya se dejaba sentir en los inicios del Porfiriato. 

Tercer periodo: de fines del siglo XIX al presente 

En las últimas décadas del siglo XIX se inició otro fenómeno de gran impor­
tancia en el proceso histórico mexicano, que fue la penetración en gran es­
cala de los capitales y tecnología extranjeros, del cual derivaron nuevos fac­
tores de diferenciación regional y, simultáneamente, de articulación entre 
las diversas regiones y de integración de la sociedad nacional. 

La penetración económica extranjera -norteamericana en particular­
fue un factor de diferenciación regional porque afectó selectivamente la ex­
plotación de los recursos naturales de acuerdo con los intereses de los in­
versionistas; es decir, ciertas regiones recibieron impulso económico y otras 
quedaron marginadas del proceso, lo que provocó nuevos y marcados con­
trastes entre unas y otras. Uno de los principales acontecimientos del perio­
do, la Revolución Mexicana, pone de relieve la diferenciación entre las re­
giones que se alcanzó en este último periodo. 
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ducción y su comercio, al mismo tiempo que se analiza la formación de los 
mercados regionales debe tenerse en cuenta el preponderante papel del mo­
nopolio controlado por el Consulado de México que, por medio del comer­
cio de importación-exportación y del financiamiento, llegó a ejercer consi­
derable dominio sobre las economías regionales. 

Así pues, desde el punto de vista que nos ocupa, el periodo que corre 
de la conquista a las reformas borbónicas, fue una etapa en que se sentaron 
las bases para la formación de las diversas sociedades regionales, pero al 
mismo tiempo fue la fase del proceso histórico en que se estableció un siste­
ma de controles sobre todas las provincias con la ciudad de México como 
centro rector. En este periodo fue también muy importante el efecto homoge­
neizante de la difusión de la cultura hispánica. 

Segundo periodo: de las reformas borbónicas a fines del siglo XIX 

Según el enfoque propuesto en estas notas metodológicas, en cuanto a exa­
minar los factores de formación de las sociedades regionales y los factores 
de integración en una sociedad general, el segundo periodo es el que se 
inició con la implantación de las reformas borbónicas en la Nueva España, 
hecho ocurrido en la segunda mitad del siglo XVIII. 

En términos generales las reformas borbónicas consistieron en la reor­
ganización profunda del sistema colonial español que, en la Nueva España, 
afectó al funcionamiento de la economía, del gobierno, de la administra­
ción pública, de la Iglesia y del ejército. Una característica de estas reformas 
fue la limitación del papel que la ciudad de México había desempeñado en 
cuanto centro rector de las provincias, como a continuación se verá. 

Desde el punto de vista económico fue muy importante la extinción del 
monopolio que el Consulado de México ejercía sobre el comercio de impor­
tación y exportación. Este hecho dio lugar a la aparición de nuevos centros 
comerciales con consulado propio y a la vitalización de los circuitos comer­
ciales regionales, pues los mercaderes de provincia pudieron ejercer el in­
tercambio con España o con las otras colonias sin la intermediación de los 
almaceneros de México. En otras palabras, los comerciantes de provincia 
que antes actuaban como agentes del Consulado de México, ahora podían 
trabajar por cuenta propia según sus particulares intereses. 

la reorganización política y administrativa consistió en dividir el territo­
rio en nuevas circunscripciones, las intendencias, y dotar a los intendentes 
de las facultades para centralizar en sus manos el gobierno y la administra­
ción de sus jurisdicciones. Como los intendentes dependían más de la corte 
de Madrid que del virrey de Nueva España, el efecto fue de una descentrali­
zación respecto de la ciudad de México. La Intendencia de México fue la 
más rica e importante del conjunto, pero perdió mucho de su antiguo papel 
como centro rector de la Nueva España. 

artículos 41 

Este proceso reorganizador que hemos esbozado benefició a los grupos 
regionales con poder económico, porque abrió un espacio para el desarro­
llo de sus negocios sin el gravoso control que antes ejercía la ciudad de Mé­
xico. Este hecho pudo traducirse en un principio de diferenciación entre las 
sociedades regionales puesto que cada una de ellas estaba en condiciones 
de encauzar su desarrollo conforme a los particulares intereses de los gru­
pos dominantes de cada región. 

La situación de relativa autonomía regional propiciada por las reformas 
borbónicas se acentuó al realizarse la Independencia. En efecto, desapare­
ció el gobierno colonial y los gobiernos nacionales establecidos en la ciudad 
de México fueron débiles porque carecían de medios para imponer su auto­
ridad sobre las provincias. A partir de este momento las oligarquías locales 
obtuvieron el poder político regional, además del económico, y actuaron 
con autonomía respecto del gobierno nacional. La fuerza del poder regional 
se manifestó en la implantación del sistema federal en 1823-1824 y en la 
activa división territorial que en esta época se llevó a cabo, que llegó a con­
figurar -en lo fundamental- el mapa político de la República Mexicana. 
Fue también en este periodo cuando, por razones diversas, algunas regio­
nes se desintegraron de la nación mexicana. 

El hecho de la fragmentación del poder público en beneficio de las re­
giones fue otro factor que produjo la acentuación de las peculiaridades de 
las sociedades regionales. Sin embargo, los factores, tanto políticos como 
económicos y culturales, que conducían a la integración de la sociedad nacio­
nal continuaron en operación. Es de notar que las guerras ocurridas en este 
periodo, en especial contra la intervención francesa, favorecieron la difusión 
de una conciencia nacionalista, y que el gobierno federal poco a poco avanza­
ba hacia la consecución del control sobre las regiones, control que, de alguna 
manera, ya se dejaba sentir en los inicios del Porfiriato. 

Tercer periodo: de fines del siglo XIX al presente 

En las últimas décadas del siglo XIX se inició otro fenómeno de gran impor­
tancia en el proceso histórico mexicano, que fue la penetración en gran es­
cala de los capitales y tecnología extranjeros, del cual derivaron nuevos fac­
tores de diferenciación regional y, simultáneamente, de articulación entre 
las diversas regiones y de integración de la sociedad nacional. 

La penetración económica extranjera -norteamericana en particular­
fue un factor de diferenciación regional porque afectó selectivamente la ex­
plotación de los recursos naturales de acuerdo con los intereses de los in­
versionistas; es decir, ciertas regiones recibieron impulso económico y otras 
quedaron marginadas del proceso, lo que provocó nuevos y marcados con­
trastes entre unas y otras. Uno de los principales acontecimientos del perio­
do, la Revolución Mexicana, pone de relieve la diferenciación entre las re­
giones que se alcanzó en este último periodo. 
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La penetración económica extranjera también se significó por la cons­
trucción de las modernas vías de comunicación, cuya estructura colocó a 
la ciudad de México como centro privilegiado y, por el otro extremo, al mer­
cado norteamericano. Hubo entonces la posibilidad de articular los distintos 
mercados regionales en un mercado nacional fuertemente ligado a los inte­
reses norteamericanos. 

Desde el punto de vista que nos ocupa, este tercer periodo se caracteri­
za por el resurgimiento de la ciudad de México como centro económico, 
administrativo, político y cultural, capaz de sujetar a todas las sociedades 
regionales y de articularlas en una sociedad nacional por medio de una com­
pleja red de relaciones de las regiones entre sí y de cada una con la ciudad 
de México. Este proceso se delineó a partir del Porfiriato y creció acelerada­
mente en el periodo postrevolucionario hasta alcanzar la situación que hoy 
conocemos: una sociedad nacional con un centro rector indiscutible, pero 
no una sociedad homogénea ni uniforme, puesto que en ella se perciben 
con claridad las peculiaridades de las sociedades regionales que la componen. 

Consideración final 

Al presentar estas breves reflexiones he querido llamar la atención de los 
historiadores -especialmente de los historiadores en formación- sobre lo 
que considero un grave problema que afecta a la enseñanza de la historia 
de México. ¿Cómo lograr que el aprendizaje de la historia sirva para dar 
a los educandos una mejor comprensión del México en que viven? Una com­
prensión en que tengan lugar las realidades de su propia región, las de otras 
regiones y las de la nación en su conjunto. Hacer comprender a los educan­
dos que la historia de su región es parte de la historia de México y que la 
realidad particular que viven en el presente no se explica sin la participación 
de muchos otros mexicanos que, desde distintos lugares y circunstancias, 
han creado a la nación. La enseñanza de la historia de México puede y debe 
ayudar a la formación de una conciencia nacionalista y de solidaridad con 
todas las regiones que forman la nación mexicana. 

Las sugerencias metodológicas esbozadas en este trabajo pueden servir 
para la consecución del objetivo deseado, pero no son la única vía para lo­
grarlo. Lo más importante del asunto es, a mi parecer, que los historiadores 
busquemos la solución de este problema historiográfico y pedagógico; que 
de manera concertada trabajemos por la investigación y la enseñanza de la 
historia regionalizada de México. 
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Publicaciones del IIH 

Tlalocan, Revista de Fuentes para el Co­
nocimiento de las Culturas Indígenas de 
México, volumen XI, editada por Miguel 
León-Portilla y Karen Dakin, editora téc­
nica asociada: Guadalupe Borgonio. Mé­
xico, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones His­
tóricas-Instituto de Investigaciones Filo­
lógicas, 1989, 484 p. 

Acaba de aparecer el volumen XI de 
Tlalocan, que recoge, en su primera sec­
ción, varios trabajos dedicados al análisis 
de la formación de topónimos en algunas 
lenguas yutoaztecas, precedidos por unas 
consideraciones del doctor Ken Hale. Es­
tos trabajos fueron presentados en la Se­
gunda Reunión de Etnolingüística Yutoaz­
teca, que se realizó en Cree!, Chihuahua, 
en julio de 1983 y son, en buena medí 
da, resultado de la Primera Reunión, que 
tuvo lugar en T ucson, Arizona. en 1981. 
en la cual se identificaron algunos temas 
que resultaban de interés para la investi­
gación, y entre ellos uno en particular, el 
que "trata de lo que puede inferirse del 
análisis léxico-semántico y estructural de 
lenguas de este tronco, en relación con 
las concepciones sobre espacio y. tiem­
po". Los artículos abarcan temas de to­
ponimia en tarahumara, tepehuán del 
sureste, cora y huichol, ya han sido 
revisados por sus autores y es de desta­
car que fueron compilados por la doctora 
Karen Dakin. en computadora, con ex­
cepción de dos en que fueron los colabo­
radores quienes mandaron sus propios 
disquetes. 

Aunque diversos factores, sobre todo 
presupuestales, han dificultado la realiza­
ción de otras reuniones con este enfoque, 
está prevista la temática para el tercer even­
to, que sería sobre concepciones acerca 
del tiempo mítico e histórico entre hablan­
tes de varias lenguas de este mismo tron­
co yutoazteca. 

De inmediato presentamos el índice de 
este volumen. 

Etnolingüístíca yutoazteca 
Remarks on Lexicography in Relation to 
Yuto-Aztecan Ethnolinguistic Research, 
Ken Hale. 

Lingüística y toponimia tarahumara, 
Luis González Rodríguez. 

Western Tarahumara Place Names, 
Don Burgess. 

Expresiones locativas en tepehuán del 
sureste, Cornelio Ramírez Solís y Tho­
mas Willett. 

Topónimos caras, E u gene H. Casad. 
Toponimia huichol, Maxímíno Gon­

zález y Marina Anguiano. 

Textos en lenguas yutoaztecas 
Honanyestiwa and Honanyesnoma -A 
Visit to the Beyond- (A Hopi T ext), Ed­
ward Kennard. 

Cuento de los dos hermanos, Fidel de 
Jesús Serrano y Eugene Casad. 

Vida cotidiana en Santa Ana Tlaco­
tenco. Cecemilhuine miliztli in Santa Ana 
Tlacotenco, Librado Silva Galeana. 

¿Tmati tleka?, un poema náhuatl, Ar­
mando Martínez Velázquez, 


